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TEATRO SOBRE LA VIDA DE SAN DIEGO  

ESCENA 0.- LOPE DE VEGA.  

Este personaje escribió la Comedia famosa, San Diego de Alcalá y le 

dedicó el soneto “La verde yedra al tronco asida” con motivo de su 

canonización. 

 

CARTEL PARED: Lope de Vega 1562-1635  

ESCENARIO: Encontramos a un personaje sentado en un escritorio con pluma y 

tintero, está escribiendo en un pergamino…  

 

 

En el escritorio tendrá un montón de pergaminos impresos, que irá sacando uno a 

uno según vayan entrando los grupos. Cada vez que entre un grupo repetirá lo 

mismo (lo puede tener escrito en un papel encima del escritorio…porque habla para 

sí mismo, con lo cual no hace falta aprender este papel).  

 

Recita al tiempo que escribe…  

¿Qué tengo yo, que mi amistad procuras?  

¿Qué interés se te sigue, Jesús mío, que a mi puerta, cubierto de rocío,  

pasas las noches del invierno oscuras?  

¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras, pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío,  

si de mi ingratitud el hielo frío secó las llagas de tus plantas puras! 
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Lope de Vega: 

NO PUEDO DEJAR DE PENSAR EN ESTE “DIEGO”  

BENDITA FUENTE DE INSPIRACIÓN  

ÉL, SI QUE SUPO CORRESPONDER A LA AMISTAD DE QUIEN NOS 

BUSCA,  

LE DEDICARÉ UNA OBRA O MEJOR DOS…  

ESCRIBIRÉ UNA COMEDIA SOBRE SU VIDA…  

Y…este soneto:  

 
Hace como que termina de escribir y entrega el pergamino con el poema 

completo y su firma al profesor/a acompañante.  
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ESCENA 1.- LA INFANCIA DE SAN DIEGO.  

 

MENSAJE: Encontrar el valor en  el interior.  

Están Diego y su madre (dentro de la casa). La madre está atareada con ropas y 

cubos. Diego está ayudándola.  

Narrador.- San Diego nació en el año 1400, en una pequeña aldea en las montañas 

de Sierra Nevada. Sus padres eran aldeanos. Gente sencilla y pobre. La vida de 

Diego era muy distinta a la nuestra, no tenía que ir al colegio, ni hacer exámenes, 

no tenía móvil ni whatsApp para comunicarse con los demás. Desde muy pequeño, 

Diego ayudaba a sus padres en las tareas de la casa y el campo, y le encantaba 

hablar con toda la gente que se encontraba.  

Madre.- Diego, hijo mío, ve al río a llenar estos cubos de agua. Cuando vuelvas, da 

de comer a las gallinas y no te entretengas.  

Diego.- Si madre.  

Diego sale con los cubos y poco después vuelve con el agua.  

Diego.- Madre, aquí traigo el agua.    

Madre.- Gracias Diego. Vete ahora al monte a ayudar a tu padre con las vacas. Y 

de paso lleva estos panes a tu tío el ermitaño.  

Diego.- Si madre.  

Narrador.- Cerca de aquella aldea vivían unos monjes ermitaños. Uno de aquellos 

monjes era su tío, quien le hizo descubrir un TESORO que nunca hubiera imaginado. 

Diego sentía curiosidad por la alegría de los ermitaños y quería descubrir donde 

estaba la clave. 

Diego llega donde su tío el ermitaño. Le encuentra con una Biblia en la mano.  

Diego.- Hola tío… te traigo estos panes que me ha dado mi madre.  

Ermitaño.- Gracias Diego.  

Diego.- Tío, siempre me pregunto cómo puedes ser feliz con tan poco. Yo quisiera 

tantas cosas, que no entiendo porque pudiendo tener una casa, una familia y unas 
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tierras, estás aquí sin nada, más solo que la una, y encima SIN QUEJARTE. Yo me 

aburriría un montón si viviera como tú. Dime cual es el secreto para no aburrirte 

nunca y ser tan feliz. 

Ermitaño.- Este lugar está lleno de maravillas. Aquí he podido darme cuenta del 

VALOR de la vida, de poder levantarse cada mañana, respirar, escuchar, hablar, 

andar, correr y disfrutar de la naturaleza. Me he dado cuenta de lo bien hechos 

que estamos, por dentro y por fuera. Nuestro cuerpo sea como sea, alto o bajo, 

gordo o flaco, etc., protege algo muy valioso, el CORAZÓN. 

Aquí apartado de lo que los demás piensen de mí, en el silencio he podido escuchar 

una voz que hay dentro de mí corazón, una voz que me ha hecho sentirme 

VALORADO Y QUERIDO por lo que soy. He descubierto que cada  persona ES UN 

TESORO Y NO TIENE QUE BUSCAR FUERA LA VALORACIÓN DE LOS DEMÁS, 

pero hay muchos no lo puedan apreciar.  

Aquí alejado de las voces de los demás, he podido escuchar a Jesús diciéndome que 

me quiere, que valgo tanto que no dudó en entregar su vida por mi. ¿Puede haber 

amor más grande? ¿Qué más se puede pedir?  Ya lo tengo todo.  

 

Diego.- ¿Cómo dices que tienes todo si no tienes nada?  

Ermitaño.- Tengo a Jesús, y no hay nada más grande que su amor. ¿Sabes quién 

era Jesús?.  

Narrador.- Día tras día, su tío le fue contando la vida de Jesús, y poco a poco le 

fue enseñando el amor que hay en la Cruz.  Y desde muy joven el pequeño Diego 

quedó tan “asombrado de su amor”, que un día entre recado y recado, se acercó a 

una pequeña capilla, donde su vida le ofreció a Jesús para ayudar a los demás a 

descubrir su verdadero valor. 

Diego llega a una pequeña capilla donde hay un Cristo. Se pone de rodillas.   

Diego (Solo con una cruz).- Jesús, mi Señor, ¿quién me ha amado más que tú?, 

¿quién se ha ganado más mi corazón?. Me haces tan feliz, que te entrego mi vida 

entera. Mi vida es tuya Señor.   

Narrador.- Diego siguió viviendo en su aldea durante algunos años más. Y ya 

empezó a brillar en él, el amor de Jesús. Ayudaba a sus vecinos, y compartía su 

pan con los más necesitados. 
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ESCENA 2. ENCUENTRO CON LOS FRANCISCANOS.  

VAMOS A TRATAR EL TEMA DE LOS FRANCISCANOS HABLANDO DEL HÁBITO 

Y DE SU AMOR A LOS POBRES.  

 

ESCENARIO: TALLER DE PINTURA  

 

CARTEL en pared: BARTOLOMÉ ESTEBAN MURILLO (1617- 1682) 

Bartolomé Esteban Murillo, pinta un enorme y precioso cuadro. Es san Diego 

rodeado de gente ¿Por qué va así vestido? ¿Dónde está y qué está haciendo?  

 

SALA: Cubrir todo con sábanas y ambientarla como si fuera un taller de pintor. 

allí, delante de un caballete está Esteban Murillo. En el caballete tiene una lámina 

del cuadro como si ya lo hubiese terminado, y en frente un grupo de voluntarios, 
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caracterizados como el cuadro y colocados igual que en la escena, como si los 

estuviera pintando a ellos:  

 

 

 

Murillo empieza a hablar, puede tener el papel en el caballete y lo va leyendo:  

 

BUFFF Acabo de recibir mi primer encargo importante.: Una serie de grandes 

lienzos destinada al claustro del convento de San Francisco en Sevilla… En total 

trece lienzos, once de ellos que hablen de la caridad cristiana en la vida de 

diferentes frailes de la Orden franciscana…  

CUADROS SOBRE FRAILES FRANCISCANOS…  

CUADROS SOBRE LA CARIDAD; EL AMOR A LOS POBRES…  

CUADROS PARA UN CONVENTO DE SEVILLA… 
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YA ESTÁ!! Comenzaré por San Diego de Alcalá, un humilde hermano lego 

procedente de Sevilla que vivió en el convento franciscano de Alcalá de Henares 

hasta su muerte.  

Pintaré al santo en el momento de ofrecer una plegaria antes de servir la comida 

los pobres. Por su forma de vestir el hábito de color tierra y un cordón atado a la 

cintura con tres nudos, sabrán que es franciscano…  

Rodeado de pobres y ofreciéndoles su comida, sabrán de su amor por ellos pues 

desde que con 30 años conoció la vida de san Francisco de Asís supo que haciéndose 

uno de ellos y viviendo para los pobres sería su forma de imitar en todo a Jesús.  

 

¿Sabéis qué significan esos tres nudos en el cordón que lleva atado a su cintura?  

 

El cordón tiene su origen en Francisco  de Asís. Al escuchar que Jesús había dicho a 

sus discípulos, que no necesitaban nada para el camino, se despojó de su cinturón 

de cuero y se colocó una cuerda en la cintura.  

Esto suponía un gran cambio ya que el cinturón era una prenda esencial en la 

vestimenta medieval, porque ésta carecía bolsillos. Los cinturones disponían de una 

serie de hebillas que servían para transportar cosas; desde las bolsas a los 

mercaderes, hasta los sellos y las plumas a los notarios.  

Era una prenda que además daba estatus y seguridad, y era el reflejo del valor que 

empezaba a tener el dinero en la sociedad de principios del siglo XIII. 

Los hombres de aquella época estaban tan sumergidos en sus negocios, que no 

tenían tiempo para Dios. Por tanto, con este gesto, Francisco depositaba su 

confianza en Dios y eso le hace libre para seguirle. Porque su viejo cinturón no era 

más que un impedimento, que amarraba a los hombres de su época a sus riquezas. 

Los tres nudos del cordón franciscano simbolizan los votos para alcanzar a Dios: la 

pobreza, la castidad y la obediencia. De este modo, la pobreza evita el estar 

esclavizados al dinero, teniendo como riqueza a Dios; la obediencia es la libertad 

para seguir la voluntad del Padre; y la castidad es el medio para no centrar el 

amor en una persona, sino en todas. 

El cordón franciscano es, en definitiva, un símbolo de la pobreza evangélica y del 

seguimiento a Jesús sin condiciones. 
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ESCENA 3.- MISIONERO EN LAS ISLAS CANARIAS.  

               SU VIDA COMO PORTERO DEL MONASTERIO.  

CARTEL:  

“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón y al prójimo como a ti mismo” Lc 10, 

27 

SMS: UNA MIRADA DE VALORACIÓN QUE SACA LO MEJOR DE LOS DEMÁS. 

Empieza el narrador.  

Narrador.- La vida de Diego transcurrió antes del descubrimiento de América. En 

aquel tiempo los reinos de Europa se centraban en expandir sus dominios, 

conquistando nuevas tierras y oprimiendo a las gentes que vivían en ellas. Fue estos 

tiempos cuando se conquistaron las islas canarias.  

Allí enviaron a Diego a ser misionero en un pequeño monasterio en la isla de 

Fuerteventura, para llevar allí el amor de Jesús y proteger a los nativos de las 

ansias de riqueza de los conquistadores. Y así Diego se convirtió en un hombre muy 

viajero. Nunca soñó Diego que ser amigo de Jesús le llevaría tan lejos y a correr 

tantas aventuras. 

  

En la escena aparece un monje franciscano sentado delante de una mesa, con una 

vela encendida leyendo el evangelio. Llega Diego del largo viaje en barco, con una 

pequeña bolsa a la espalda.  

Monje franciscano: Bienvenido hermano a este pequeño monasterio. ¿Qué tal la 

travesía en el barco?.  

 

Diego: Hola hermano, yo soy Diego. El viaje ha sido largo. Pero aquí estoy, sano y 

salvo, por la gracia de Dios y muy contento. ¿Qué es lo que hacéis aquí en esta isla 

tan lejana?.  

 

Monje franciscano: La vida aquí es muy difícil. La isla está llena de volcanes y el 

terreno es muy poco fértil. Los nativos de la isla son muy pobres y tratamos de 

ayudarles y les defendemos de los conquistadores, que les roban y a algunos los 

hacen esclavos. Tratamos también de enseñarles a leer y a escribir. Es un buen 

lugar para servir a Cristo en los más pobres.   
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Diego.- Decidme hermano, ¿en qué puedo servir mejor para tan grande labor?. 

 

Monje franciscano.- Entre otras cosas, ahora necesitamos que alguien sea portero 

de este pequeño monasterio. Es un trabajo aburrido y solitario. Pasar aquí las 

horas encerrado. Y ya ves hermano ¡NADIE QUIERE SER PORTERO!. Pero ¡es muy 

necesario!, porque a menudo llegan personas muy carentes de todo y tiene que 

haber siempre alguien, que les acoja con cariño… y les atienda en sus 

necesidades.    

Necesitamos un buen samaritano. ¿Conoces la parábola? Jesús nos enseña que lo 

más importante es el amor y la misericordia, pero hay muchos que pasan de largo e 

ignoran al hombre que había sido asaltado, golpeado y estaba tirado en el camino. 

Esperamos que tú te pares, te compadezcas y cuides  

 

Diego.- Que así sea hermano, yo seré el samaritano-portero del monasterio.    

 

Monje.- Pues muchas gracias hermano. Esta es la portería. Te dejaré sólo para que 

te acomodes mejor y además vendrás cansado de este viaje tan largo. Se bienvenido 

de nuevo.  

El monje se retira. Y Diego se queda solo en un cuartucho muy humilde. Diego 

mira a su alrededor y deja la bolsa que lleva con cierto cansancio.  

 

Diego (monólogo).- Señor Jesús, ¿esto es lo que quieres que haga los próximos 

años, ser un simple portero, en un pequeño monasterio?, ¿pasar mis mejores años 

viviendo en este cuartucho tan pobre?. La verdad es que no entiendo tus caminos. 

Cuando venía en el barco, soñaba con ser un gran misionero, ¡realizar una labor 

importante!.  

Soñar, soñar, si Jesús, así somos los seres humanos, ¡siempre soñando! Con éxito, 

diversión, con ser los protagonistas de proyectos importantes, queriéndolo todo ya. 

Ahora más que nunca necesito TU MIRADA Y SENSIBILIDAD para encontrar el 

valor en lo que no se ve, poder ponerme en el lugar de las personas que se acercan 

llenas de carencias y no perder la oportunidad de parecerme cada vez más a tí.  

 

Mientras el narrador habla, se ve a Diego orando (con una cruz). Puede haber un 

trozo de pan y agua (por si llega algún enfermo). De pronto llega un hombre 

herido. Diego al verle sale de la portería a socorrerle, le ayuda a caminar hasta la 

portería y a tumbarse, le pone una almohada, le tapa con una manta, cura sus 

heridas, etc.  
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Narrador.-  Diego aceptó ser portero y así pasó varios años. Pero en aquel 

cuartucho solitario, Diego, no perdía el tiempo. Pasaba mucho tiempo prestando 

atención a cada relato de la vida de Jesús y hablando con él. Cada vez más cerca, 

Jesús, le iba transformando en “un buen samaritano”. En un hombre feliz, lleno de 

alegría y amor. Y cuando llegaba algún pobre al monasterio, Diego lo acogía con el 

amor de Dios:  

Si ese pobre se sentía desesperado y solo, Diego con cariño y atención le 

escuchaba.Si llegaba alguien hambriento, Diego le daba hasta su propia comida.   

  

Si llegaba alguien herido, Diego lo atendía y curaba sus heridas.  

Y así, llegó un momento, que todos los nativos de la isla le querían como 

hermano.   

 

Herido: ¡Ayúdeme Padre!. !Ayudenme¡, que vengo muy herido, los conquistadores 

han atacado nuestra aldea y matado a muchos de los nuestros. Yo he podido 

escapar y pensé en dirigirme aquí, porque sé que este es un lugar de paz, donde no 

me iban a rechazar.  

 

Diego: HAs hecho bien hermano, aquí estarás a salvo y cuidaremos de ti.  

 

Herido: gracias hermano.      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ESCENA 4.- VIDA EN ALCALÁ. EL MILAGRO DE LAS ROSAS. MUERTE 

❖ Escenario 1: Diego en Alcalá 

CARTEL: La fe no hace que las cosas sean fáciles, hace que sean posibles.    

Lc 1, 37 
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Narrador.- ¿De qué personaje estamos representado su vida en las escenas que 

hemos ido viendo? (Pregunta a los espectadores). 

Pues, llegamos ya a los últimos años de su vida, que los pasó aquí en Alcalá de 

Henares. Y otro gran pintor español que aunque nació un siglo más tarde, se sintió 

tan atraído por lo que se había ido transmitiendo sobre Diego, que representó en 

uno de sus cuadros un momento muy impactante, el Milagro de las rosas (Dicho 

con énfasis).  

Pero dejemos que nos lo cuente el propio artista. ¿Alguno de vosotros sabéis su 

nombre? Empieza por Z…  

Os presento a Francisco de Zurbarán, amigo de Velázquez, el que pintó las 

meninas…  

❖ Escenario 2: ZURBARÁN - CARTEL: ZURBARÁN (1598-1664) 

Aparece con un cuadro en la mano “El milagro de las rosas”, lo 

muestra y empieza a hablar. 

Zurbarán.- Me gusta esta nueva obra, me la encargaron en un convento de 

Alcalá de Henares, para decorar un retablo dedicado a un fraile muy especial. 

Siempre he querido representar lo auténtico y VERDADERO de estos 

grandes santos en mis obras. Y ¡Qué  personaje tan especial era San Diego…! 

Y además era sevillano como yo… 

¡Qué milagro tan bello hizo San Diego! (Señalando el cuadro).  

No sé si sabréis que Diego acostumbraba a coger pan de la mesa de su 

convento para dárselo a los pobres. Y quizás por ser tan bueno con todos, 

fue también criticado, y parece que le prohibieron repartir pan a los 

hambrientos. El superior le sorprendió y le pidió ver lo que llevaba oculto en 

el hábito, el santo respondió que eran rosas y… milagrosamente los panes se 

convirtieron en flores. Pero el milagro más grande es que hasta el final de 

sus días Diego se entregó en cuerpo y alma a los pobres. 

 

Mientras habla Zurbarán salen a escena Diego y el hermano superior. 

Diego se mete unos panes bajo su manto (también debe haber unas rosas 

que el público no pueda ver, de tal manera, que cuando tenga que sacar la 

mano, saque las rosas). Cuando  Zurbarán termina, ya Diego se ha dirigido 

donde está la persona que le llama la atención.     

 

Hermano superior.- Como cada día hermano Diego, tan mayor pero sales a dar tu 

paseo.  
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Diego.- Claro hermano, hace un buen día, y este cuerpo tan viejo que ya tengo, 

necesita andar mucho. Buen día (Diego avanza con disimulo, un tanto apresurado).  

Hermano superior.- Por supuesto hermano Diego, pero antes de que te vayas 

quiero que me enseñes lo que llevas debajo del manto. Que todos te conocemos. Ya 

sabes que no se puede sacar pan del monasterio, ya que en estos tiempos tan 

pobres no es mucho lo que tenemos.  

Diego.- Sólo son rosas que llevó para una pobre señora. 

Hermano superior.- ¿Rosas? ¿Y podrías enseñarme ese ramito tan bello?.  

Diego (con apuro).- Claro hermano (saca la mano con el ramo, y él mismo queda 

sorprendido).     

Hermano superior.- Bueno hermano Diego, ve con Dios a dar tu paseo y disfruta 

del buen día.  

Diego.- (Diego guarda de nuevo el ramo) Gracias hermano, vaya usted con Dios 

también.  

Diego sale contento, sorprendido por el milagro… y cuando llega a atender a un 

mendigo en la calle… muy muy necesitado, le saluda y de debajo de su manto, saca 

de nuevo pan. El mendigo está dormido, abatido por el hambre (muy sucio). Diego 

se acerca, se agacha, le acaricia la frente con la mano.  

Diego.- Hermano… no estés triste hermano, mira, te he traído unos panes, que 

por ahí he encontrado.  

El mendigo se va incorporando.  

Mendigo.- Gracias hermano, no puedo más con el hambre. Si no fuera por usted, 

pensaría que Dios, me ha abandonado. Pero siempre pienso en usted, y cuando le 

veo me parece vuestra merced, nuestro Señor Jesucristo, y siento a Dios en usted. 

Gracias hermano Diego.    

Diego.- Me alegro mucho mi hermano, que sienta que Dios está con usted, a pesar 

de lo que sufre, es el más grande milagro. El que más desea Jesús.  

❖ Escenario 3: MUERTE DE DIEGO 

Narrador.- Y así Diego, pasó sus últimos años, haciendo lo que estaba en su mano 

para que nadie se sintiera solo y abandonado. Hasta que el 12 de noviembre del año 

1463, Diego murió habiendo llenado sus años vividos con el amor de Cristo. 

Aparece Diego tumbado, con pocas fuerzas, atendido por un hermano franciscano. 

Diego se incorpora un poco (con dificultad) y le pide algo a su hermano.   
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Diego.- Hermano, ¿podrías alcanzarme mi cruz que ya no puedo casi moverme?. 

Hermano franciscano.- Claro hermano Diego. (Le da la cruz).   

Diego.- Muchas gracias hermano. ¿Sabes? He sido tan feliz en mi vida, tan 

privilegiado por haber conocido a Jesús. (Mirando la cruz). Él ha sacado lo mejor 

de mí y gracias a Él he podido ayudar hacer feliz a muchas personas. Y ahora, muy 

feliz, me voy con Jesús. (Pausa) "¡Dulce leño, dulces clavos que soportásteis tan 

dulce peso!". (Inclina la cabeza y muere abrazando la cruz).  

Hermano franciscano: Verdaderamente este hombre es un santo. A lo largo de su vida !ha 

ayudado a tantas personas! y ahora en su muerte, lejos de estar angustiado, muere 

abrazado a Jesús en la cruz. ¡Qué feliz muerte Señor tiene el que sigue tus pasos!, ¡Cuánto 

consuelo tiene el que muere a tu lado! (Mirando a Diego). Goza ahora Diego, en el cielo, 

del amor eterno del que tanto en esta vida has amado.        

Narrador.- Y así murió Diego, lleno de fe y amor, y tras haber amado tanto en su vida, descansó 

para siempre en Cristo. (Mientras el hermano franciscano, le pone los brazos en el pecho, con la cruz, 

y le tapa con la sábana). 

 

 

ESCENA 5.- CURACIÓN DEL PRÍNCIPE CARLOS Y CANONIZACIÓN DE DIEGO  

Narrador.- En su sepulcro se obraron muchos milagros y el mismo rey de España, 

Felipe II, obtuvo la milagrosa curación de su hijo al rezarle a Diego. En 1562, el 

príncipe Carlos, que siempre había sido muy enfermizo y travieso, tropezó cuando 

bajaba las escaleras, le falló un pie y cayó de cabeza golpeándose fuertemente 

contra una puerta e hiriéndose gravemente. 

Príncipe Carlos.- (Aparece corriendo, se cae por las escaleras. Grita) Padre, padre…  

Felipe II.- Hijo, ¿Qué pasa? ¿Dónde estás?... (Corre y se acerca a él. Al descubrir 

la gravedad, muy apenado abraza su hijo). No sé qué hacer con este hijo mío, 

siempre ha estado muy enfermo y perdido, y ahora medio muerto. Voy a 

encomendar su vida a es fraile llamado Diego, tiene fama de haber realizado muchas 

curaciones y sé que podrá ayudarme. 

Narrador.- Tras la curación del príncipe, el rey Felipe II que era el soberano más 

poderoso de la Tierra, pidió al Papa Sixto V que  declarará santo a Diego. Y fue 

canonizado en 1588, sólo 25 años después de haber muerto. Fue la única persona 

canonizada en el S.XVI y considerado el santo por excelencia de la Caridad y el 

más importante de Madrid. 

Narrador.- ¿Que tenía Diego para ser declarado santo?  
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Lo vemos en la siguiente escena.   

El Papa y un cardenal bajan las escaleras. Se paran y entablan una 

conversación.     

Cardenal.- Santo Padre, supongo que sabe que llevamos casi 100 años sin declarar a 

nadie santo. ¿Tan malos tiempos corren para la Iglesia?  

El Papa.- Ciertamente, corren muy malos tiempos, pero Dios es más grande que 

todo y sigue obrando sus maravillas donde menos se espera. ¿Has oído hablar de un 

fraile franciscano llamado Diego? 

Cardenal.- Sorprendido o asustado… ¿No se referirá su Santidad a ese pequeño 

fraile español que no era más que un lego?. ¡Pero ese hombre no tenía ni siquiera 

cultura, ni ha hecho ninguna gran obra en la Iglesia!. ¿Acaso no tenemos hombres 

ilustres en la Iglesia, grandes misioneros?.  

El Papa.- Si, pero ninguno de ellos ha llegado a ser tan santo como Diego. Es 

verdad, la vida de Diego no está llena de grandes proezas ni eventos (no tenía 

1500 seguidores en Twiter). Diego no tenía estudios ni una inteligencia brillante. 

Pero nadie en este siglo ha sido tan humilde como Diego. Y en eso consiste ser 

santo: no en querer ser grande ni  importante, sino en hacerse humilde y pequeño. 

Por eso pocos consiguen ser santos. Diego aceptó trabajos que nadie quería hacer: 

allí fue portero, acá fue enfermero… Y Diego nunca buscó ser más que nadie. Se 

desvivió por los más pobres, amándolos como un hermano, sintiéndose como uno de 

ellos. Y así Diego empezó a parecerse a Cristo, no solo por fuera, sino por dentro.  

 

 

 


